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KüESTRO_GRABADO. 
Éntre las iDucfaa'<i injusticias que ha cometi

do Ir posteridad, dejssdo «n el olvjdo á hombrts 
dignos de ser fdmliados por ella, ñgtra y no es 
de las merores, la ccmatlda por los hombres 
del Rjglo XIX con el ilustre , escultor Inglbi> 
FlaxiApn. ' 

Apenas ti su nombre ha traspasado el redu
cido ciicBlo de los artistas y abenas si lo cono
cen r>ás per sor as qte las qué títnen añccion á 
las bellas artes. 

Y; sin embargo, mereéeeor era Flaxmsn á 
que su nombre, si no popular, fuera general
mente coaocidc; jorciue él faé el verdadero re
generador de la escultura en él siglo pasado; él 
quien tustitcyó tn Inglaterra al estilo amana-
ra¿o de aquelu é;oca e! estilo noble, grandio<-
so, correóte da la anÜgútcCsd. 

Flaxman nscíó en York, el año 1755. Su vo
cación artística no ,le impidió dedicarse con 
afán en ios primeros años de su victa al estudio 
de la literatura ciásicat, y puado decirse qu« los 
primeros cnssyoü que* hizo con el iápíz fueron 
los de retratar -tosca y groseramente en la pri
mera hoja de papel qû e caía en sus manos, los 
personajes de Homero y Virgilio, tal como en 
su Imaginación los había concebido. 

A los 15 años fué atdmitxdo en 1% Academia 
Real; y siendo muy j^ven todavía, expuso el 
primer fruto de su talento: un Neptuno que fué 
premiado con medalla de plata. 

Este resultada le infaud/ó nuevos ánimos; 
dedicóse en cuerdo y aliña a la escaltora, y poco 
á poce fué conocíéndosu su nombra, hasta que 
llegó á adquirir v«rdad(^ra celel^ridsd. Sus cbras 
«•pagaban á mu;K buc^p frecio, el artista era 
«nioBces econóniico y <fiugal, y en peco tiempo 
pudo reunir una tvvúst ,f e^f etsble y reallzsr su 
sueño dortdc: vÍTir uníji temperada en Italia y 
estudia. aiU á les grandes maettros de la anti
güedad. ;i 

Siete años vivió eiy Italia, residiendo casi 
tedoeste titmpo en Rci<(ca, donde su reputación 
ttearifsia üego s,>e? pcpujar. 

Pcptlsíicsddíbxda {'1 mérito sobrssaliente. 
de Flaxman y al génertí, especial de vida que 
Mzo en la grsn ciudad. 

En víz de vivir como suelen les artistas 
apaitada y mcdestaE ente^ Flaxman se instaló' 
en Roma á lo gxan stñcr (:on el producto de la 
veniR de sus otras «n Lémures. D'ó recepciones 
brillantes en íu «síudio óip la Via Felice, y su 
ca^allegó á »er el junto d^reunión de la colo
nia inglesa residente en Rcjaa y de les extran
jeros distinguiécs. j 

Ma« tn Kídío de etía ví¡,d8, que á decir ver
dad no era la néspro j i a ¡yara que el artista 
realizara ningcne m«r»vl])|f^i Flaxman supo di
vidir su* hciss t-ntre si ar t^ y la sociedad, de 
tal Eaners , que eusEdo te^ile creía «ntregaco 
por ccmpleto á las dlv6íslorj,,ss tfel mundes, pre-
fcentó su cóltbra escultura (Psí/c/ié^Ciíftdo, la 
mejor ¡níudabl*mente de 1or,,i«fc sus obras. 

El éxiío que cbluvo fué ir.,ttienRo y merecido, 
pues I?» doÉ figuras son belî •( l̂msi?. No tienen, 
«s veidad, la erírgí&y el v¡!t\i)t que fueran c;e 
desear; pero enc&abio pasnipi, por la dulzura 
de los ccntf rncs y la elegsntírít de las formas. 

En Rcms laDsbiec, dibujó Ijjjg principales es
cenas de H: mero, Esquilo y l>v,ante, que le va
lieren ianta fama ccmo s t s obi'jas etculturale», 
y que dieron la vuelta si murjdo. Flaxman aí 
principio no d ó ÍDi|crtai cia lalfuca á estos 
tríbsjciíi que tran psis él faciil,simes, y ios fj*-
cutó como per diveisiuE y á un ^ prício insigni
ficante; más tajde liogfcroi; á sel; buscados con 
Tíoidadiro íirptño y Flaxmsn, ¡verdadero ca
rácter de artista que no da a! dinero todo el va
lor quetien*, no quiso sun;íntír , la tarifa. 

Declmcs que i ian ;ara él fs''t:i¡üimcs estos 
trabajos, porque/como aícemicniito de esta bio
grafía apunt&mcs, Fí&xman com-énió desde su 
niñez á representsjr escenas saca das de ios clá
sicos. Los dibujes proíiüjiisron un;iversal a ímí-
YacloH y tardaron K uy poco tieE^ijo en exten
derse por Francia, Ingla'xerra y Alemania. 

Fíaxmsn, solicitado por sus compatriotas 
abandonó la Italia, y s« Instaló en iLóndres, don
de ftté rtcibido .¡on toda clasa de diistínütones y 
üavores. La / c&demia R-jal no biien llegó, le 
^briosas puei tas, y en seguida creó tpara él una 
^ t e d r a de escultura. i 

En esta época de su vida Flaxr^an trabajó 
Cin descanso con objeto dj satlsfacüT* lo.s num«-
Toaos encargos que oe todas partes 13» le hacían. 
Algunas de sus obras de aque>l tiempo se resien
ten dfl la premura con que «stán h(i;chas, {sero 
otras, en cambio, son iui,'omparabIe?i: 

La muerte de su mujer, á quien }ueria con 
delirio, puso ñn á asta actividad verd aderamen-
te febril. ) 

El artista recibió un golpe mortaL) Dejó caer 
au cincel y fué acometido da una ten ¡az melan
colía que le condujo al sspulero. l 

Bntre sus grupos ea aiármol flgiara el que 
lepresenta nubstro grabado de hoy,aque sirva 
da remate á un menumetito cinerarjío erigido 
•n la Igíesi* de Heston, y que es una {, obra de 
incomparable bolle z». , 

Las dos figuras que forman el grupeo expre
san el dolor mas vivo «como si Flaxa, can,—se
gún la frase de un escritor ínglés,-^f-hubiera 
querido encarnar en ellas «1 dalcr vt, trdadero, 
tranquilo, pero profundo.» j 

-' Vi 

RECUERDOS DE LA NAlüBALEZi miU. 
— t: 

Jamás habla visitado la hermosa râ <jt¡on qu« 

con el nombre de Suiza, apBrtce situada en el 
centro de nuestra Europa; y por ends, jamás 
mi ánimo, denati^slimprcslocable, habla ex
perimentado aencpcioncs estéticas tan gratas 
como las producidas á la contemplación de íus 
montañas, cubiertas dé IrfeolíS secuíares que 
semíjan verdaderos monuoientos artísticos, 
por el respeto qUe inepiraT>;de sus hsrmosos 
lagos, cuya superñcie cristalina, azotada sua
vemente por el visnto, parece un cielo aborre
gado, del color do las esmeraldas; de sus rios 
sonoro»; de sus valles tranquilos; de sus casas 
campestres, dispersas, así por sus llanos, cu
biertos de césped, como por sus colínas, sem
bradas de pinares, y en cuyos establos las va
cas se guarecen y bajo cuyos bagares, la fami
lia helvética, laboriosa, honrada, sencilla en 
sus costumbres, dulce en su trato, modeista en 
sus aspiraciones, de frugal apetito y de fa exal
tada, para su salud espií'itual contágraae á la 
lectura do su libro favorito, la Biblia, y ^ara 
los esjarclmientos y recrees da su cuerpo, ren
dido a¡ peso de los trabajos agrícolas, beba con 
afán gu favorita bebida, la clásica cerveza. Vi 
sitóla, por fin. el pasado otoño, y á podar, ha-
riíLie lenguas para encarecer cual se mereoaa 
las excelencias da tierra tan singularmente 
pintoresca. 

En verdad os digo que no puede imaginar "la 
fantasía más ardíante, ni aun en las alucina

do Abril, cuyas aguas diríais que estaban com
puestas, s«gun la hermosura de su color verdo
so, leor relucientes y liquidas esmeraldas. 

Tras del lajfo que mide 22 leguas da longitud 
y en segui-do término desccbrí&nss, recortadas 
con gracia indecible, como un enjambra de coli
nas; todas cubiertas dé m&Uzos verdiclaros, de 
roblct frondosos, de cedros seculares. Después 
de (sta especie de franja de montañas, apiré
ela otra, mas ancha aún, cubierta de vegetación 
también, p^ro de un verde más oscuro por ha
llarse de la vista á mayor distancia. En último 
término, para rematar el cuadro, ee divisaba 
y distinguía inmensa cordillera de montes al
tísimos, semejantes á una cadena intermina
ble de monumentos arquitectónicos, con sus 
cúpulas, con éus torires, con sus botarales: eran 
los Alpes cubiertos de nieves eternas que se al
zaban majestuosos é imponentes entre Italia y 
Sciza, comóuna de las espinas dorsales de|nues-
tro planeta. El conjunto da aquellos grupos da 
árbc-Ies, do aquellas montañas niveas, de aque
llas colinas cubiertas da bosquecillos, resalta
ba tanto más, cuanto que, como hemos díchcj, 
el dia era clarísimo y tenia por fondo, en lugar 
del cielo del Norte, asombrado de nubes, el 
purísimo azul de los cielos meridionales res 
plandecientes de luz. 

No tienen fl«l traducción al humano lengua
je los encantos inñnitos que guarda en sus se-

Ua grupo de Flaxaian. 

clones d« una noche de ensueños poéticos, cua
dros tan maravillosos como los cuadros que 
ofrece á los ojos del viajero la naturaíesa suiza. 
Todavía guardo en mí pensamiento «1 recuerdo 
da estos pintorescos panoraruas, sobre todo, de 
la primera población heh ótica rayana con 
Francia, de la Ginebra de Cslvino, y todavía 
puedo trasmitir al papal mis impresiones. Asan 
tada sobra las orillas del serano lago que lleva 
su nombra, parees esta cíud&diatarior de Euro
pa como una ciudad litoral del Mediterráaso, 
Miarribo á tan singular rscinto, e(actuóse de 
noche, y apenas tuve tiempo, en los primeros 
instantes, da hacerme cargo da su situación to • 
pográflca. Mas al venir el día siguiente, y anhe 
loso da recrear la vista como antes de conocer
la, hubiera recreado mil vecea el @nt»ndimiento, 
con los relatos y descripciones caídos en mis 
manos sobra la naturaleza de esta país privile 
giadisimo, me asomó á la ventana de mi cuar
to, sita del hotal en el frontispicio que mira al 
lago, no pudo contener mi pecho una exclama
ción de verdadero asombro. Era mi día claro, 
como los dias d« nuestras regiones andaluzas, 
en que la atmt'sf^ra se traspa renta, hasta ver 
casi, el fondo mismo del azulado horizonte. Ba 
primer término, veíase el lago, trasparente co
mo un cristal de Yanecia, risueño como una 
canción amorosa, apacible como ana mañaaa 

nos squsl trozo de tierra puesto por Dios en el 
csníro de nuestra Europa como para que sifva 
de asilo y do refugio á Sos psrsiguid«¡a, á los 
acosado», a los proscriptos, á todos cuantos, 
amantes da !a libertad y de los derechos del 
pueblo, vénsa á la continua, por la intolerancia 
despótica de las monarquías reaccianarias, 
puesto» en horrible actredícho. Quebradísimo y 
accidentado cual ifíocoB aquel terreno, surgen á 
cada paso los montas cual si futsen plantas vi
vas. Los heléchos, siempre verdee, alfombran 
su proveído suelo; y las cumbres niveas de los 
Alpes altísimos llenan sus espacios húmedos. 
Ea lugar da valles floridos, dilátansa por allí 
lagos inmensos, que parecen mares adriáticos; 
y en yaz de arroyos cristalinos, corren rápidos 
caudalosos ríos, á cuyas riberas las poblacio-
n«s acampan pintorescas, con sus etHflcios se
mejantes á esas casitas da cartón construidas 
por los niños en sus ratos d« solaz y «sparcl-
mionto. 

Todo en aquella tierra es verdaderamente 
bello. La colosi|.l cadena da los Alpes, perdidos en 
lo más ttíevads da la atmósfera, donde aparecen 
-sus pícajhos coronados de nieves eternas, co
mo los pechos ubérrimos que amamantan la 
tierra europea, puesto que ellos surten, con el 
agua destilada de sus cumbres, al Norte, al 
Rhtu, llamado al río heroico por excelencia; al 

Este, el Ynn, ó sea el aflaanta más imvortaáto 
del DaBfibio, sin contar ei Save y el Drave, á. 
causa de cu menor cantidad de aguas; al Snr, el 
Adige y el Pó; ai Otsta el Ródano. La montaña 
Dole, que mide cerca de ochocientos metros de 
altura; y de¡*de cujas cimas se descubren por 
los claros diss de Agosto y aun de Setiembre,, 
así el lago de (/¡atibra, como el lago de Annücy, 
da RouBses, de Bourget, do Morat, de Nswaha-
tal, da Houx. El Mont-Bianc, ó sea la cumbr» 
más alta d»! continente auropse, que domina 1% 
hermosa Iialia, y desú,» doode se divisa el golfo 
da Genova: bellezas todas éigoas de la obra, 
sorprendente hecha por Dios para morada del 
hombre, su criatura pr«diíeeta. 

Y si tantas maravillas os pariscissen poca 
cosit, aún pedáis coutdmj^lar, sob '̂e los llanos^ 
ondulantes como la superñcio deí mar oceánico;, 
apacentando sus clásicas vacas «uizas, la pas
tora helvética, nervada, fuerta, firma, arrogan
te, coa el caballo rubio como los rayos del soJ; 
los ojos azules como el firmamento ánlaiuí; la 
gravedad congénita á las razas del Nortss, r e 
tratada en ía roja, maj ¡11», y el cántico pastoril 
resonante «n los purpúreos labios; vestiía coa 
las vestimentas propias d$ la patria de Guiller
mo Tsll, cuya vicia legendaria aún Ffeílerín laS 
suaves ondas áel lago de los Cuatro Cantones, 
vestida con trtije tan vistoso cual los usado,, 
por las campssinas en nusstras varias provía -
cías. 
, No le faltan en tode títmpo á ¡a naluralez» 
suiza cuadros Ikncs de encantadora poeieía; 
m&s por la época tristísima da la iBUcrte apa
rente de les veg&tales, &qu«l!os campos, siem
pre húmedos, siempre verdes, aparecen cuai 
nunca brillantes por la variedad ds.coUrts con. 
que se matizan las hojas de sus árboles y de 
sus arbustos. En el estío, por ejemplo, ei color 
verde tiene una vaPÍe¿ad infinita dis tono», has
ta el extremo de hacer rssi uniforme y monó
tono el paisaje, tanto más, cuanto que sus es
pacios carecen de la luz vivida de nuestros cie
los meridionales. Pero en el otoño, aqualla uni
formidad se rompe al teñirs® con mil tintas di
versas, j a &marüia3, ya rubias, ya rojas, ya 
azuladas, ya ce-níctentas, las hojas de .los árbo
les que firman los bcsqueciiícs esparcidos por 
sus colinas, que compunen sus vastos pinaraS, 
que cubren desde la bsse hasta la cima sus 
hermosas montañas, qus crecen junto á las r i 
beras de sus lagos y á las már^fnes da su» 
ríos, que bordan sus valles, qus smbsliecen s\m 
caminos, que yor todas partes, como inmensa 
alfombra vegetal, tapizan la tierra de la blonda 
Helvecia. 

Peronoqulffro distraer por más tí#mpo la 
noble atención de los lectores de EL GLOSO coa 
estas donaliradas descripciones, reminiscen
cias de mi reciente excursión, y hago por hoy» 
en dañnitiva, punto ñnal. 

GiNÉs A L B E R O L A . 

LA MONARQUÍA YJLOS MONÁR0ÜICOS 
siendo, como somos, republicanos «fe toda la 

vida, no podemos idantiflcarncs en poco ni en. 
mucho con los sentimieintcs de íor- mon&rquicos 
en lo tccanta á la institución á que estos, según 
sus constan'es afirmaciones, rindan «1 más en
tusiasta y dftinteresado culto. 

Más, por lófica y racional dsdrcjion pansa-
mes, que si nosotros fuéramos mcnárquieos y 
creyéramos indispensable para la organ/z-*cíon 
política de nuestra sociadad al poder inamovi
ble ó irr«8ponsabl9 do un rey, tendríamos la, 
viva y enérgica cen-zlccion d5 qu« los cimientos 
del trono estaban tan sólírfamerite afianzado» 
«n eí seno de esa sociedad, qus no podrían que
brantarse, porque un partido más ó meno» 
avanzado ó más 6 menos conservador rigiera 
le» destinos del paíg. 

Y la razón es obvia. La socisdad, penetrada, 
de la necesid&d de conaarvar una institución 
indispensabls para su vidaj la sostendría siem
pre con SUR robustos brazcs contra lae torpezas 
y los peligros qae la acción dftsacertada de ua 
gobierno pudiera provocsr. Yei la voluntada» 
esa sociedad íunra mhm ese piínto cian veces 
consultada, xiempre contestaría da igual ma
nera, revelando su acfhasian á la monarquía* 
puasto'qua aun el mero instinto da conserva-* 
cion así habría de aconsejárselo. 

Por lo visto, los monárquicos entienden l a 
cuestión de otra manera. A juzgar por sus pa-^ 
labra», la institución monárquica as tan íVáigíE 
y vidriosa, que, sia un cuidado asiduo y unai 
prudencia'exquisita, se halla expuesta á terri
ble caí^ástro fe. 

iQua hay un partido monárquico que intenta 
alguna import^ntr. reforma política! acto conti
nuo los otros partido» monlrquicoB sa espaia-
tan, se aterran y ven ya quebrantadas lasaltass 
inatitueionas y expuestas á darrumfaaraa con. 
irresistible pasadumbrs. 

¡Que 88 anuncia un cambio político! caá» 
parcialidad monárquica demuestra con preci
sión matemática, qua si el cambio no resulta en 
favor suyo, las a'taa iastituciones correrán gra-* 
vísimos é inevitables ríssgas. 

iQui ©I poder moderador ha da resolver ai-* 
gnn intrincado problema medíante al ejercicio 
da su elevada prerogatíva!, ai miedo á» una 
equivocación y da sus ccnsacuancias produce 
aspasíEOsy convalsíones deterrorea los celo
sos defensores da esos poderes; de tul suerts, 
que, lejos de dominar tales sentlaniantos parsi 
no turbar la serenidad da espíritu, de que nece-) 
sita en tan difícil trance el monarca, levantan 



¡usa atroaadora gritería capaz de infandir pa-
-vor ea el ánimo máa entero. 

Así,.por causa de tan siagular fenómeno, 
parece que, lejos de presentarse esos partidos 
como muralla viviente de la monarqaía, echan 
la monarquía por ddante de sus interesas, co • 
rao defensa 7 baluarte de los mismos. 

Dando por supuesto que solo dentro da la po
lítica de cada parcialidad tiene la monarquía 
sa salvación, y qua fasra da aquella no hay pa
ra la corona más que sozabras y abismos, limi
tan de tal modo el horizonte del poder moc^ra-
dor, quela perapeitiva de tan reducido y » n -
gustioso campo produce un verdadero senti
miento de fatiga, y hoy mismo, leyendo los pe
riódicos conservadores y los fnsionlstas y los 
de la izquierda, y oyendo las conversaciones de 
los hombres de toias esas tenden<*ia, cualquie
ra, por monárquico que sea, adquiere la idea de 
que la oíonarquía vive de milagro. 

Aquí, donda La Época, el periódico dt más 
limpio aboUngo alfonsino, pide un diayotro 
la intervención del poder moderador, demos
trando la necesidad de semejante intervención 
7 arrojando así sobra esta la rospoasabílidad 
da los m«les que el diario conservador prevé, 
si la corona no interviene para e»lt̂ .'̂ lc; aquí, 
donde nvestro citado colega pubiica una con
versación habida entre el señor Sagasta y un 
elevado personaje, ccya categoría se traspa-
renta con s< bradft claridad; aquí, donde El Cor 
reo, sin explicarse para qué ha publicado La 
Mpoea ese diilogo, lo reproduce, porque si cha
fa un tanto la monarquía, favorece bastante los 
intereses del partido fusionista; aquí, donde á 
toda hora, en la izquierda, en la fusión y en el 
campo ccnservador, escúchense profecías, qua 
dejan atrás á las de Isaías y lamentaciones que 
oscurecen las da Jeremías, ó no h^y nadie que 
sea sinceramente monárquico, ó qaien lo saa 
padece neceiariamentede aneurisma en fuerza 
de emociones violentas y de continuos sobre
saltos. 

Las monarquías, para vivir, necesitan del 
brillo, del prestigio, del respeto. jCómo lo en
tienden los monárquicos que á toaa hora ma
nosean 1H monarquía; que con sus temores la 
acusan de debilidad, y que la traen y la llevan 
y la tratan con el mismo desenfado qae los sa
cristanes á ¡03 santos y los curiales á las le -
yes? 

Por nuestra parte, declarando que ao nos 
explicamos tal monarquismo, nada tenemos 
que decir contra él; nos iimitimos á presentar
lo tal cual es, y á mostrarlo como una señal de 
los tiempos. Bl país, qae no puede por menos 
que fijarse en estas relacionas de la monarquía 
y de los monárquicos, sabrá sacar las conse
cuencias 

LÁ CiHARÁ_rRANCESÁ. 

Nosotros llevamos la fama y loa franceses 
cardan la lana. 

Bs decir, que los españoles pasamos por im
petuosos y vehementes en nuestras contiendas, 
y los franceses son los que arman en sus Cá
maras escándalos, desconocidos por fortuna en 
nuestros anales parlamentarios. 

Bl héroe del último escándalo ha «ido M. Cío-
vis Hugoes, diputado por Marse la qua milita 
en las filae de la extrema izquierda. 

Se trataba ea la última sesioa celebrada por 
l a Cámara de loa diputados, de la votación del 
presupuesto de gastos, y el aeñor Ferry aa el 
curso del debate dijo que esperaba que el 
«ño comenzado ayer seria un año de reformas 
constitucionales; 

Al llegar á este punto fui interrumpido el 
presidente del Consejo por varios diputados que 
pedían la palabra,y entonces, volviéndose ala 
extrema izquierda, dijo: 

—Señores, me dirijo á loa que desean la reví-
sIoB, no á aquellos que la pidan coa el ánico 
«bjeto da qae sea rechazada. 

Estas palabras fueron saludadas son una 
salva de aplausos en los bancos de la izquierda 
7 del centro, pero levantó una formidable tem-
pesUd en lea de la extrema izquierda. 

Tony ReviUon, Perin, Dalattre, Clemenceau 
y otros díputadofs da este ialo de la Cámara, 
exifieroB al presidenta del Consejo que citara 
los nombres de los que pidan la revisión cons
titucional sin quererla. , , ^, 

Llamóles al orden el presidenta da ia Cama • 
ara; dijo que M. Farry había declarado que no se 
dirigía á ninguna de las personas que se halla
ban en al salón de sesiones, y qu# no er^ nece
saria ninguna otra explicación. 

Pero los de la extrema izquierda insistisaron 
en pedirU con descompuesto ademan y gran
des alaridos. M. Ferry se puso en pié y declaró 
que no tenia necesidad de retirar ninguna de 
sus palabras. 

—Me dirigía, díj5, á aquellos de mis colegas... 
No pudo concluir la frase porqaa M. Clovis 

Hugnas le interrumpió dicióndole: 
—iSoís un in3ol»ntel 

|La que se armól Da todos los lados de la Cá
mara a&líaron exclamaciones y gritos. Bl pre
sidente del Consejo bajó de la triOuna y tomó 
asiento en su banco éntrelos aplausos y bra• 
vos del centro y de la izquierda. 

M. Clovis Hugues, pidió la palabra, subió á 
la tribuna y á pesar de haberle amenazado el 
presidente de la Cámara con la aplicación del 
reglamento, declaro que él, á imitación de mon-
sieur Ferry, no retiraba ninguna da sus pala
bra», y que mantenía la expresión de que era 
un insolente el presidenta del Consejo. 

Bl presidente de Ja Cámara, privla consulta 
eon ella, aplicó á M. Clovis Huguas la censura 
con exclusión temporal. 

Pronunciada la sentencia, el diputado por 
Marsella permaneció de pié y coa ios brazos 
cruzados junto al asiento que ocupa da ordina
rio, y por un aaomento se creyó que tenia al 
propósito de hacerse expulsar á viva fuerza. 
Mas habiéndola hecho usa señal amistosa el 
presidente, descendió da su escmño y salió. 

En la puerta le esperaban muchos periodis
tas amigo» suyos para estrecharle la mano. 
Moment:)S daspues, M. B«sch»ralle se acercó 
á M. Clovis Hagues, y con la más exquisita 
cortesía le rogó que saliera del Palacio Barbón. 
Porque en Francia, la exclusión temporal se 
refiere, no solamente á la sala da sesiones, sino 
á todo el edifleio. 

Loa ugiaras han recibido órdenes para impe
dir qua ei diputado por Marsella entre en el Pa
lacio hasta que se celebren las quince sesiones 
que fijan el término de la condena. 

Además, la censura con exclution temporal, 
sagun al reglamento interior de la Cámara, lle
va consigo la privación de ia mitad de la dieta 
qua cobran los diputados, y la obligación da 
qua al dipatado •xcluido pague una tirada á« 

200 tjamplare» del extracto del procaao verbal 
referente ala censura y los gastos de fijar «»• 
tos ejemplares en cada ano oís los ayantamifn-
tos de la circunswipeioa que representa an 1» 
Cám,!|l?a. 

M» perlódJco» radicales anuncian á etta 
prop^lito qua al comité departamental de ta 
Liga ravisora ha abierta uaa auscricion par« 
sufragar losgastos que ocasione el fijaran Iai 
aynntainlentia el voto da censura. 

Por »u parla el Intransigente, ha abierto uaa 
suscricIóQ con al mismo objeto. Enrique Roche-
fort la ha encabezado con 20 francos. 

En Eipaña, para bien de todo», no abundan 
^flosCassagnac, ni los Hagues, pero no nos 
parece que seria desacertada la adopción de una 
pena análoga á la prescrita por el reglamento 
de ia Cámara francesa para lo» diputados que 
se salen de sus casillas. 

LOS ÁPimOS D£ ÜH PKlMClPE. 

La polémica empeñada por los imperialistas 
franceses para averiguar si, an afscto, el prín
cipe Tíctor trata de suplantar á su padre ea la 
plüza de pretendiente á un imperio ilusorio, 
lleva 7a más da un mes de dimes 7 diretes, 7 
cuanao ya parece terminada, renace y se en
crespa coa las negaciones opuestas por Le Paj» 
y por Le Petit Caporal á las sumisas y meticu
losas cartas del jóv»n príncipe. 

Ahora nos imaginamos á este pretendiente 
supernumarario lleno de apuros. Las declara-
dones de los periódicos que publicaron el pro
grama victorista, de una parte, y da otra las 
excitaciones de su padre, le han colocada en 
una situación difícil. 

No otra casa significa la sigutants carta qua 
el baren Brunet ha dirigido al Fígaro, con la 
cuál se cree haber cerrado la palómíca: 

«Síñor director: 
R&cibo del príncipe Napoleón la órdaa ex

presa de escribiros con motivo de ua dábate 
empeñado sobre las cartas del príncipe Yíctor, 
debate al cual es preciso p^ner término. 

A consacuencis de aa «iisiiurso de M. Pascal, 
pronunciado con previo asentimiento dsl prin
cipe Napoleón,' se les en el námaro del Payí del 
28 da Diciembrac 

«Tambiea debemos decir qua el original de 
la nota, revisado y eorregido d$ puño del prinei-
pe Víctor, está en nuestra podar y ha estado 
siempre.» 

A estas precisas afirmaciones, he aquí la 
respuesta, no menos precisa, del príncipe Víc
tor: 

«Monealteri 21 de Diciembre de 18S3. 
Qtierido papá: R»ctbí vuestra carta esta ma

ñana; la contesto por el carreo, para evitar fal
sas interpretaciones de lo que yo pudiera dacir. 
Respondo á las tre» preguntas vuastras: 

—¿Has firmado algún papalf—No. 
—(Has corregido de tu paño la nota qua cono-

ces'i'—iVo. 
•—iHay en ella una palabra de tu letra?—No.» 
Después de una declaración tan formal y tan 

clara, el público juzgará, coma el principa Ni-
poleon y como ei príncipe Tíctor, qu« ai debate 
está cerrado. 

Oi ruego que recibáis la exprasíitn de mis 
sentimientos más distinguidos. 

El Barón Brunét.» 
iFamoBo iatarrogatcria, oí Interrogatorio a 

que Jaróaimo Napoleón ha somatiio á su hijo! 
Al leerlo, no» parece ver al príncipe Víctor en 
la situación del reo delante del juez. Y no son 
bastante» las declaracione» trasmitidas por el 
barón Brunet á dasvanecar la» dudas, porque á 
esas declaraciones replica M. Paul de Cassag-
uac en Le Paye: 

«La famosa nota, le» auténtica, sí ó noY 
Ciertamente que sí.» 
La réplica no puede ser más categórica, 7 

demuestra cómo se van perdiendo los hábito» 
de obediencia 7 respeto á los príncipe», aun en 
aquellos mismos que por su exaltación tra
bajan. 

Pero sigan discutiendo los imperialistas 
franceses; averigúta si la neta es auténtica ó 
falsa; dacidan si al candidato ha da sar el prin
cipe Jerónimo ó el príncipe Tíctor; diviertan su 
imaginación con la esparanza da un impsrio 
fantástico, que estos son los únicos devaneos á 
que su ímpotensia les condena, hasta el mo
mento, cercano 7a, en que se convenzan de que 
sus aspiraciones no pueden tener realidad en 
la vida ni cumplimiento en ia historia. 

ECOS POLÍTICOS 

La Libertad, que ayer publicó su últino nú -
mero, no ha querido retirarse del combate ain 
disparar algunos tiros. 

Cuenta, al efecto, lo ocurrido en Inglaterra á 
principios del reinado de Guillermo IV. Hallá
base en el poder por aquel entonces un minis
terio comprometido á hacer la reforma parla
mentaria. Llegó un dia en qua fué darrotado 
por el Parlamento, y «»1 rny, usaado 4a »u poder 
no ocultamente (La Libertad es quien lo dice), 
sino de una manera constitncioaal, concedió la 
disolución pedida. 

Hasta aquí, como habrán visto los lectores, 
el periódico amigo del señor Moret se contenta 
coa aplicar á los sucetos de la actualidad la 
filosofía del caso de 1831. Pero esto era poco, y 
el difunto colega ha querido buscar ea el mis
mo c&so la semejanza y solacion de venideros 
conflictos. 

Centiriuvmos extractando la snstaneiosa his
torieta. 

Ei ministerio en cuastion trajo á la nu3va 
Cámara una inmensa mayoría. 

Restaba, empero, por vencer una dificultad, 
la reiistencia de la Cámara de los lores, y de 
ella no habii msdios légalas de apelar al pue
blo. La coronf', en cuyas manos radica el libra 
nombramiento de sus iadivídaos, no se atrevió, 
influida por al aspecto amanazador de la opi
nión pública y por los temores de los cortesa
nos, de que también participaba la familia real, 
á seguir el consejo da nombrar nuevos pares, y 
retrocedió, por consiguiante, enfrente del obs
táculo, temerosa del uso de su» constituciona
les facultades. 

Los ministro» dimitieron entonces, y al rey 
encargó al duque de Wellington la empresa de 
constituir un gobierno de antireformistas de
clarados, aunque diipuestos á una reforma 
parcial; pero el duque fracasó, no pudiendo »a-
tisfáeer al mismo tiempo las aspiracione» po -
pularas y lo» tradicionales interesa» dp la Cá
mara da lo» lores, por cuyo motivo fueroa da 
nuevo llamados al podar los ministro» refor
mistas, anviaado poco despue» «1 monarca á Io« 

parea f«»a!crti#ál9 da la oposición, sfn eono-
cimidito da »as consajeroa una carta circular 
an que le» rogaba cot gran anearactmieato la 
aprobacioa da la ley cftada. 

No o» parase qua rt itinerario astá'jtraxatt», 
eon toda la claridad posible. 

Decrete da dlaolucion concedí lo a la izquiar-
da, nueva Cámara, 7 para contrareatar la hoii-
tilfdad que á la» reforma» pueda oponer ea Su 
dia el Sanado, madla docena de cartita» 4 los 
aeaadores. 

La cosa más sencilla del mundo. 
«Obrando asi—añade por último arf amanto 

La Libertad—»a conjuró la grave dificultad que 
da otra suerte hubiera producido inevitables 
conflictos, 7 acaso una revolución, en CU70 abis
mo hubieran lastimosamente sucumbida las li
bertades popularas 7 las prerogativas de la Co
rona.» 

Conveagamo» an que el señor Moret no ha 
necesitado sino unos cuantas minutas para de
cir da golpe todo cuanto .dacante durante dos 
meses 7 medio habla callado. 

•» • 
r—Ya lo veis—clamarán cuando tal lean los 

fusionístas;—nada manos que con la revolucian 
amenazan los hombres de la izquierda. 

Deténganse esos leales 7convencidos mo
nárquicos antes de tirar la piedra al tejado ve
cino. 

Ayer ensartó Bl Correo la relación adjunta: 
•Tal T«i los radioaUs deolarsa ^ne mo se 1«« yreseait* oea-

•i«n coma aquella de LSTÍ, caLaala las tiros k dea Amalea ea 
la calle del ArseuHl, para ectiarle la, oalpa al señor Sag-aita, 
perqué eatoaees se la eeharon, aanqaei nedias cun el duque 
de la Torre. 

Sntenees, fisruras semejaates es el tablera, yarque, [cnida-
de si se Taparecieado este k aqaeUol toda la tendencia era ani
quilar al señor Sagasta (qae tan g^allardamente venia dafea-
diende lacaasadsl órien eontra lojTocingieras): y entoaees 
se plantearon las leíaa como atiora. cerno se plantearán sieu-
pre, tratiudoje áe radlealas: <|A.baja Sagasta; knndirlo; qae 
no TuelTa á sacar la cabeza>arrebatarle toda jefatura). 

Las eleeiones se hieieroa le esta nodo, j en efecto, salie-
roa por milagro cinco o seis «enstitaeionales: no salió diputa -
do el se&or Sagasta; paro sus matadores, que creían Tivlr seis 
i ocho a&osan el poder, j qna asi lo deeian en los periódicas, i 
los aabo meses, pagaran el gran barquinaza.» 

—[Cuidado si se va pareciendo esto á aque
llo!... Ni nosotros no» hubiéramos atrsvido á 
decir tanto.. 

Y, por lo visto, solo volviendo el poder al sa-
ñsr Sagasta, se evitará el gran bitrquin»o de 
quo fueron víctima» los radicales 7 don Ama
deo dt> Saboya. 

No cabe mayor confianza que la que tianen 
los monárquicos españoles de tolas clases y 
matices, en la vitalidad y el arraiga da las las-
tituelones vigentes. 

En lo que toca á la libertad de la prensa, va
mos estando á la propia altura que ea tiempos 
del aeñor Cánovas dal Castillo. 

Un joven escritor andaluz publicó, mases há 
en la Revista Social, un artículo ciamífico, tra
tando de la divinidad de Jesucristo con argu
mentos filosóficos y an término» tan mesurado» 
como córtese». 

La mayor parta de sus consideraciones es
taban tomadas de dos autores ilustres, Strauss 
y Ernesto Renán, cuyos libros de muchos años 
acá andan en manos de tolos los españoles. 

Ni par esa» se salvó el incauto comenta
rista. 

Llevado á los tribunales, tiene hoy encima 
una petición fiscal, an la cual sa te juzga mere
cedor de no sabsmoa cuántos años da presidio, 
amen da la» costa» y otro» anexos no mano» 
considerables. 

No sabemos que tal petición prospare; paro 
entre tanto, demastrada queda que bajo el go
bierno de los ixquiardístas, corran parejas la 
llbartad de imprenta 7 la tolerancia, religiosa. 

Postdata. Bl señor Béjar y Salles, redactor 
de La Tanguurdia, continú», par causas aná
logas, no precisamente en los calabozos del 
Saate Oflcle, pero si en el Saladero. 

La Reftma anuncia la muerta de La Liher-
tai, y al declararse su heredera, exclama La 
unión es lafutrts, lo cual equívaleá decir: «los 
periódieos dafansores de una misma política 
valen, y peaaa mucho menos que uno. 

Esa es la teoría del hoyo aplicada por Qae-
vedo á la graadaza de Fálipa IV. 

Cuanto más tierra se saca de él, tasto más 
grande se hace el hoyo. 

El Meo Nacional nos dice que carecemas da 
razones coatra las suyas (se trata de la campa 
tíblUdad famosa), y diie qua «I ganeral Lopaz 
Sjminguez, resolvió en ia Comisión del Minsa-
je el problema de armonizir la denocracia coa 
la monarquía, problema que era el nudo gor
diano del siglo XIX. 

No ascesitamos cantastar, pussto qua El 
Ee» Nacional, en otro suelto del número, se 
desautoriza á sí mismo. 

Hablando de laconversianháciala dinastía, 
de un ex republicano de Zjtragoza, ha escrito lo 
siguiente: 

«Rsto sucede cuando realmente el país no cuenta másqaa 
eon una esperaaza que pudiera rerse defraudada.» 

Pero, colega, ^ao decía usted qua estaba ya 
cortado ó desheütto el nudol 

iSí saldremos ahora con qua ese nudo puada 
convertirse en dogal para aso de la izquierda? 

El Dia ha averiguado en qué consiste la de
bilidad de la jzqui«rda. 

Todo depende del empeño qne pone es rasta-
blacer el sufragio universal y abordar las re
formas políticas. 

Si de ambos intentos prescinde, realizará 
sin duda sus dáseos. 

Bl ü-emedio es probado, aunque no original 
de El Dia. 

Lo usó ya aquel borracho del cuento, que 
sintiéndose flaco de piernas, y al ver cómo ante 
sus oj }s danzaban y corrían todas las casas del 
barrio, »e sentó en medio del arroyo, y se paso 
á esperar á que pasase la suya. 

Bl señor Romero Robledo no presenta voto 
particular. 

Los fusio?] latas, que cayeran candidamente 
en las red«« del háoil axmintstro, ss declan sin 
duda: «él ss encargará de padir soluciones más 
doctrinarias que las nusstras, y así pasaremos 
ante el país por hombres muy prudentes, pero 
también muy liberales.» 

Buena la han hecho los pobres. 
Aquí del caso referido por nuestro más gran

de escritor «i«,tírico, en «La hora da todos y la 
fortuna con seso.» 

Un fullero con más flores que Mayo, se puso 
á jugar con un tramposo. Dábale la derecha y 
la trocada, la permitía cobrar premio 7 ningún 
reparo op3niaá sus extremas habilidaie». Se 
acabó la partida, contó el tramposo los tantos 
7 dijo al otro: «admira vuasa merced asta Uado 

ramillete 7 páfuama lo» dos mQ raalac ou» 
monta. ^ 

—Al ramillete de vueaa maread le falta mí 
flor, que as deber 7 no pagar»—contestó sin In-
mutarM ü^iglero. 

TILEGUiiS. 
lletieias rraaeeaaS. 

. P*«"»« l . ' -Ho7, con motivo da la feaUvidad 
del dia, dejan da publicarse casi todos loa pa-
riódlco» da París. 

Sa cree qna Francia ao aceptará da ningua 
modo una mediación extranjera para arreglar 
las difer^iasjtendienteS coa el Celesta Impe
rio, hasta que Bagninh haya caído an podar d» 
las trocías francesas. 

Según noticias de la frontera de Rusia, lo» 
nihilistas continúan anunciando, por medio da 
anónimos ó impresos clandastlnos, nuevos 
atentados contra altos personajes. 

Los verdadaros autoras dal asesinato del jefa 
dala policía secreta, no han aido descubíartor 
aún. 

Dícess que la reforma de la Constitución 
firanaasa será furasaatáda en la Cámara da di
putados á principios da la legialatura de asta 
año. 

Los rumores de una poaibilidad de un rom
pimiento entra Rusia 7 China, caraca da funda -
manto. 

El prafeta. 
lióadres 1.*—SI Daily Netos dice ho7 qua 

han sido interceptadas varias cartas del falso 
profata dal Sudan. 

Añade que en ellas sa confirma la Intaacíoa 
de este, de invadir todo el Egipto. 

Sagun noticias telegráficas de aquel país, I« 
insurrección se ha extendido á lo largo da 1% 
costa hasta Kossslr. 

Entre Saaktn (puerto del mar Rojo) 7S» 
neat, se hallan má» de 20.000 rebeldes arma
dos. 

La situación de Egipto es cada uez más gnt-
va, á pesar de 1O.<Í despachos optimistas que ha 
publicado el gobierno del Cairo, pues aumenta 
constantemente el número de parttiarioB del 
mahdi, qua acuden á engroeiar sus filas. 

Recepeiea. 
Paria 1.*—La recepción en al palacio áiS 

Elíseo, con motivo da la festividad del dia, ss ha 
verificado conforme can el programa anua-
clado. 

Bl nuncio de Su Santidad, como deeano del 
cuerpo dielooaátieo, presentó á asta al presideB-
te de ia República, dirigiéndola un brava dis
curso concebido en estoi términos: 

«Fslicítoma de tener por segunda vez al as» 
cargo d« dirigirob la palabra an nombra dal 
cuerpo diplomático, con motivo da la solananí-
dad dal dia. 

Conocéis muy bien los sentimientos dal ea«r-
pe diplomático, para que 70 tenga necesílad da 
detallar los votos que hacemos todos por la fe
licidad de Francia y por vos personalmonta. 

Dignaos recibir la expresión Bincha d« 
ellos.» 

Bl presidente de la R^^ública contestóaaí: 
«Bl cuerpo diplomático sabe desde kase ma

cho tiempo la alta esti ¡nación y simpatía qua 
me inspira, y por lo tanto estaba da antemano 
«egoro aei placer que yo sentfria al recibir aus 
felicitaciones, tan bí«n expresada» an aomlMr* 
suyo,» 

Bl embajador de España, señor duque da la 
Torra, vestía el uniforme da capitán general, 
ostentando el Toisón da oro. 

Tankta. 
Saleen l.o-EImlD'stro de Francia an Chi

na, señtír Tri^ou, continúa en Hue. 
Bl comisario civil Ji-ancAs, en el Tonkin, se

ñor Harmand, ha lleg^io á Saigon, da donda 
saldrá para Francia «n el primer vapor. 

FelleitaeieB. 
Barita !.•—En la recepción verificada hoy 

en el Palacio lmper/«i, los representante» da 
la» potencias fitlisita^on al emperador con mo
tivo de la soiemnidajl del día. 

El emperador dirigió á todos palabras afee • 
tuosas. Conversandti con algunos generalas, lo 
verificó en les mismjs término»; sin hacer nln-^ 
guna alusiea politiza. 

El »«7 de Italia. 
Rema !.•—El re/ ha racibído hoy 4 los pre

sidentas de la<! Cin aras. 
El sañor Farini ,»ocordó al rey Humberto las 

palabras hlslóricas prjnuncladas por al rey 
Víctssr Manual ea 1858, contastando al grito da 
dolor de Italia: «El ídaal do mí padre está rea
lizado, Italia, una é independiante, marcha ha
cia el porvenir bijo los raíjores auspicios » 

Bl representante da Alemania señor Kan-
dell, entregó al re7 una carta autógrafa dial 
«imperador ftaillermo. 

LO^D BROÜGIAM. 
LOS 6RÍHDES OíllDOSlES PARLAMENTARIOS DE IHaiATERM 

BURKE.—jpOX.—PITT.—SHERIDAN. 

Pitt. 
El célebre anítagonista da Fox enaontrós» 

colocado en circunstancias completamente dt> 
ísroatas: no soloTeran ambos da Xa misma edad^ 
sino qua tsinto cbmo al uno le perjuiicóea lq« 
comienzos da î a carrera el nombre qua lleva
ba, tanto le fa&ron al otro favorables el caráe-
tsr 7 la reputación df su padre. Aún estaba vi
vo el dolor pr-odacido por la pérdida da lord 
Chatham, qua tan ,noblemente aa habla alz»d» 
por encima de, todos lo» intereses da partido y 
de todas las afecciones pursonalas, 7 dedicado 
tan por compl(,ito á la causa de sus principias y 
de su patria, c uando se presentó su hijo aa la 
escena politicii para sucedería 7 para di «putar 
el primer pue'jto ea el cirino popular al hijo da 
aquel cu7a glbria política habla aido sclipsad« 
por el brillo d^ ios talentos 7 do las vírtudea da 
su padre. Mas, ios propios talentos 7 la conduc
ta del j Wen oi-íiadista probaron bien pronto qna 
era digno da Ocupar el puesto á que lé Uamab» 
su nacimienU. A la edad en qua otros comien
zan á ocuparse en los negocios públicos 7 4 
ejercitarse e'a la discusión, mostróse él de proa-. 
to consumaco hambre político, orador perfecto, 
y hasta, COFNO si Dios lo hubiese inspirado, aca
bado polemi^íta. No solo la eran famillaras to-^ 
dos los escrASrss clásicos, sino qua adamas ha
bía estudiai'5 en Cambridge laa ciencias positi
vas, y conot¡Jla.ímejor que ningún otro inglés d« 
BU tiempo, 1% filosofía política. Destinado al foro, 

le 
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te, un conocimiento méis completo y unajmayor 
costumbre de los negocios que d» ordinario tie
nen nuestros jóvenes representantes; porque 
dos ó tres visitas al Parlamento y la lectura de 
algunos periódicos en los clubs, son, por re^la 

f aceral, los profundos estudios de los hombree 
• Estado de Inglaterra. 

De lamentar es qus Pitt fuese llamada tan 
pronto al poder, viéndose así arrancado á sus 
estudios, que el curso de los acontecimientos 
interrumpíé para siempre. Sa efecto, su defec
to capital, el que se descubre en todos sus ac 
tos, y que no pudieron corregir ni su gran ca
pacidad ni su actividad inmensa, fuá su igno
rancia de los principios que deben servir de 
base á medidas amplias y guiar á las naciones 
por el camino del progreso. Desde que tomó po
sesión del miaieterio, su tiempo psrteneció á 
tfjdos los que tuvieran una reclamación que 
eievsrle, una queja que dirigirle, una proposi
ción que hacerle; las horas todas dei dia no le 
kastaban para recibir visitas, para ocuparse an 
los asuntos corrientes de su ministerio, para 
anudar ó deshacer las intrigas de los partidos, 
ni, al mismo tiempo, para aprender lo que for
zosamente le habla dejado ignorar el brusca 
tránsito de su gabineie al Consejo y al Parla
mento. Bsta causa y, añadámoslo, la tentación, 
tan natural á los hombres de listado en los 
tiempos difíciles, de evitar, en cuanto puedan, 
los eostáculos y los peligros que no es de abso
luta necesidad affontar y combatir, ejercieron 
en toda su vida una inílaanaia no menos f&tal á 
su reputación que perjudicial á su país. Po8«ia 
un poder mayor que el da todo otro ministro. 
Durante la mayor parta de su carrera política, 
Ja oposición más bien lo apoyó que lo atacó; la 
corte le era favorable; el Parlamento parücía 
completamente sometido; el pueblo Heno de 
conñanz». Por espacio de veinte años disfrutó, 
«n tales condiciones, la autoridad suprema; 

Íiero, si exceptuamos la unión con Irlanda, que 
a arrancó una insurrección y qus fué llevada á 

cabo y negociada de manera para producir el 
anenor bien posible á ambos países, no ha deja
do detrás de sí ninguna medida que exija do la 
nación cuyos destinos rigió por espacio da tan
to tiemp», cierto respeto á su memoria: en tan
to que, por el coatrario, su falta de ñrmeza lle
vóle á coiaeter errores y extravagancias de los 
cuales nosotros sufrimos todavía, y sufrirán 
tamUen nuestros nietos las consecuencias. 

No aludimos con estas palabras ni á la ad
ministración ñnanciera de Pitt, ni á su repen
tino cambio de opiaioaes en la gran cuestión de 
la reforma, con la cual supo echar, mostrándo
se uno de sus partidarios más celosos, los pri
meros fundamentos de su popularidad y de su 
poder. Para justificar esta conversión, se lia di
cho, y nosotros reconocemos la fuerza del ar
gumento, que las alarmas que hacia surgir en 
todes los espíritus graves la revolución franco-
«a y la agitación que esta causaba en Inglater
ra, acaso le permitían modificar sin deshonra 
sus antiguas opiniones acerca de nuestro siste
ma parlamentario; pero negamos formalmente 
que tales consideraciones la autorizasen jamás 
a perseguir, como lo hizo, á los hambres que 
iueron antes sus amigos políticos. jiQué se hu
biera dicho de 'Wilberforce, de Clarkson, de 
Stepher, de Brougbsm, de Smíth y de otros 
aboiicioniatas si, al Hogar la noticia da una in • 
surrección de negras, hubiesen proscrito y per
seguido á los animosas y perseverantes defan • 
«ores de esta causa abandonada por elIosT Lo 
qua ante todo reprochamos á Pitt, es habar ce
dido á los temores de la corte y al calo da sus 
Siuevos aliados, el partido de Burk» y do Wind • 
:aam; es haber, olvidando que él habla desead* 
otras veces ardientemente la paz, sostenido, 
con una especie de aacárnizamiaato contra la 
Francia, una gaerra que fácilmente habría po
dido evitar demostrando más ñrmeza. Pero as • 
tan libres de toda sospecha los motivas que lo 
datarminaront Cui ftsne? era la pregunta que se 
Itacia en Roma cuando se buscaba al individuo 
realmente culpable do «n delito. Y no podamos 
fiCBotros, sin violarlos dobaresquela caridad 
impene, repetir esta pregunta cuando busca
mos las razones de una conducta dudosa y sos
pechosa, y que tan desastrosa debia ser para 
todo el universo? Que Pitt, como jefe de un par
tido, no se aprovechó dé esta guerra que, por 
na momento, obligó á la opasicion á altarse á 
«u ministerio y la redujo á la ieapotencia du • 
arante toda su duración, nadie puede dudarlo; 
qne se convirtió para él en poderosa palanca, 
con cuyo arixílio movió á su placer las Cámaras 
-y \& nación «)tt$r& durstnte tanto tiempo como 
pudieron sostenerla los recursos del país, es 
Aambien un hecho fuera de toda duda. 

¿Y cómo dirlfló esta guerr*? ¿Tuvo miras 
superiores, ideas verdadf ramente elovadasT No 
io creáis: s» impoíibleiaiaginar nada más bur
do, más comoE, si se nos permite la frase, que 
su política. Rftconstruir en Alemania una coa
lición sobre Ins rulaas da ctra coalición; entre
tenerlas, pagarlas con millones obtenidos por 
dones voUntüríos ó por empréstitos muy consi 
dsrables y muy multiplicadas, hasta que todas 
las potencias á sueldo nuestro fueron una tras 
otra deshechas y destruidas ó convertidas en 
aliadas da nuestros adversarios: hé aquí tolos 
los recursos de su diplomacia». Rehuir un com-
l3ata décifivo, mientras que agotaba nuestras 
fuerzas militares en pequeñas expedidjnes; 
ocupar fuertes, apoderarse de colonias que, vie-
íoriosa la Francifi. serian adquisiciones inúti
les que solo servirían para aumentar la trata y 
para arrebatarnos nuastros capitales, y que, 
vancida la Francia, no poJistn dejar de caer por 
sí mismas en nuestras manos: hé aquí su pran 
de campaña. Y no hablemos de las operaciones 
de nuestra marina: bajo cualquier otro ministe
rio se habrían llevado á cabo y habríanse so-
ñalade por éxitos tan brillantes; así, pues, no 
deben ejercer en el juicio que acabamos de emi
tir, «ino una inflaencla muy débil, ya que no 
•completamente nula. 

Cuando cometió la grave falta de no tratar 
•con Napoleón, en 1800, engañado por la pueril 
esperanta do que el poder consular, nuevamen
te alzado, seria bien pronto destruido, y cuan
do reconoció i» absoluta imposibilidad de con. 
tinuar por más tiempo una guerra tan ruinosa, 
retiróse de los negocios dándose por sucesor 
nna de sus hechuras, espacie da maniquí políti
co, con el cual riñó an aeguida, porque se resis
tía á devolverle ol puasto. Pero la causa apa
rente de su retirada fué la reeistancia da un rey 
beato á la amanctpación de los católicos irlan
deses. Ninguna otra medida le habría dado más 
gloria. Desgraciadamente, volvió al poder en 
1894, y no estipuló nada en favor de estos mis
mos católicos y combatió siempre á los que 
apoyaban sus reclamaciones^ con el inconstitu-
cfonal pretexto de que las opiniones personales 
dal rey ae oponían á tal demanda: motivo tan 

poderoso para ceder an 1801 como en 1804. Des
graciadamente también, despnas da haber, an 
las mismas circunstancias, apretado á Jorge III 
para que le adjuntase á Fox, como recurso fa
vorable al futuro éxito da la gucrr», consintió 
en volver al ministerio sin asta deseado com
pañero antes que contrariar la caprichos» y 
despreciable antipatía que contra el más ilustro 
de sus subditos sentía este príncipe de alma 
pequeña y vengativa. 

Graves son estas faltas; pero tememos que 
aán nos queda por señalar una más grave. 
Nadie atacó con convicción más calurosa la 
trata de negros, y los que lo oyeron convienen 
en que los discursos que pronunció sobro este 
asunto, deben ser colocados en primar lugar 
entrólos mejores suyos; y sin embargo, sufrió, 
durante diez y ocho años, que no solo sus cole
gas, sino también sus subalternos votasen, sí 
lo tenían por conveniente, en.contra de la abo • 
lición: y de estos hombres al da más categoría 
se hubiera arrr>jado á una hoguera antes que 
contrariar la mas insignificante de las medidas 
de su aaínísterio. Al mismo tiempo dejó dasan-
volverse y prosperar, bsjo la fecunda iofiaen-
cía de capitanes ingleses, asta rama del comer • 
cío extranjero y este tráfico que su sistema de 
guerra había triplicado apoderándose da las 
colonias enemigas. Habían ya pasado muchos 
años después que millares de hombres arran • 
cados de su país y trasportados é nuestras po
sesiones sufrían eternos infortunios, á que una 
plumada suya podía an unr instar\ta poner tér
mino, cuando decidiese,' solo algtinos mises an
tes de su muerte, á dar la órdan que destruía 
al fin la espantosa infamia. Esta es, cierta
mente, la acusación más grave que puede ha
cerse á la memoria de Pitt. 

NOTIGIAS_TiRIAS. 
El trlmfe de lieopoldo Cano. 

Todos los días recibe el aplaudido autor dra • 
mático alguna satisfactoria noticia sobre al 
éxito qua obtiene La Pationaria, en los teatros 
de provincia. 

Ayer recibió el telegrama siguiente: 
«afadrt'ti,—Valencia, 1." á Ia>i 13,15 minutos. 

—Leopoldo Cano. 
En teatro Princesa, estrenada Pasionaria. 
Éxito extraordinario. LUmadaiá escena in

finidad de veces. Le felicita siacaramenta.— 
Emilio Villegas.» 

RennloB de obreras. 
Ayer se reunió en el local dal teatro de Qtie-

vedola Paderacion regional de trabajadores, 
con objeto de protestar de ciertos conceptos 
emitidos por el compañero Mella en la sesión 
anterior. 

Faeron elegidos para constituir la mesa los 
com^añsros Pablo Iglesias, presidente, y Abas-
cal y T«rres, secretarios. 

Vsaron da la palabra an contra da la Fede
ración: 

El compañero Pedrote dice que la Fadera-
eion regional de trabajadores no sabe sostener 
BUS principias, pues defendiendo la anarquía y 
si colectivismo, no los practica. 

Defiende que él ha sabido Interpretar mejor 
que ninguno esas ideas. 

Dice qus ha visto su csaantía en la Gaceta 
»Ji«i*l dt los trabajadores, que reclamó al Con
sejo Central y se le contestó que continuaba 
siende socio, así que no sabe aún cuál es su si
tuación en la Saciedad. Juzga el acto de admi
tirle nuevamente, como una inspiración del 
miedo, por temor de los ehanehuUos adminis
trativos que él podría descubrir en la redacción 
de la Rewista Social. 

Termina combatiendo la unión de los traba
jadores tal como hoy existe, que juzga dere-
nnionas destinadas á mantener á unos cuantos 
ziñ§anos, qsa viven descansadamente á ex
pensas del reste de la Federación. 

El compañero Olaña rechaza las acusacío-
de Pedrote. 

El compañero Daza califica de cobardía la 
ausencia del compañero Mella. 

El compañero Martin dice qua Padrote y Dv 
za se han impuesto como fiscales de la Federa
ción. 

El compañero Pedrote rectifica, afirmando 
que siempre ba querido la ravision de cuentas 
de la Revista Social, y siempra se le h% temido 
por esta razón. 

Elogia á su compañero Daza por dedicar sus 
horas da oficio á seguir la carrera de maestro 
de escuela, y termina declarando que psrdona 
al eompañaro Molla, porque es un pobre ins
trumento del director de la Revista, Juan Serra
no Ote/zs, de quien as futuro yerno. 

Después de rectificar unos y otros, se levan
tó la sosíon. 

Temperatara. 
La da ayer 1." en Madrid, á la sombra, según 

las observaciones de los ópticos señoras Aram-
buro, herinanos, Príncipe, 12, as la sigutsnta: 

A las ocho da la mañana, 3* centígrades so • 
bre 0. 

A las doce de ídem, 6° sobre 0. 
A las cuatru» de la tarda, 5" sobre 0. 
A las seis de Idmm, 4" sobre 0. 
La máxima fué 8» sobre 0. 
La mínima O" bajo 0. 
El barómetro marca 707 milímetros, tiempo 

variable. 
Andamia Heehavarría. 

Por causa del mal tiempo, no pudieron cele
brarse ayer tarde las prueoas oficíales del apa
rato del señor Hechavarría, pues de todas las 
personas invitadas al acto, tan solo asistieron 
cuatro representantes de la prensa. 

El andamio se compone de un tablero ligero 
y resistente, y de una extensión bastante para 
que los obreros tengan facilidad an sus movi
mientos. 

Por medio de unas armaduras de hierro só
lidamente unidas al piso, se suspendo este á 
un aparato muy sencillo que se coloca en el ta • 
jado de la casa que hay que revocar, y qua sa 
compona de unos fuertes carriles da la exten
sión que sa quiera darlas, dentro de los cuales 
rueden unas poleas para trasmitir el movi
miento longitudinal. 

Los movimientos de ascenso y descenso se 
consiguen con un sencillo mecanismo, bastan
do qus al obrero maneja unos pequeños tornos 
que nay á los extremos del tablero. 

Los operarios están perfectamente resguar
dados por unas redes que cubren parte del apa
rato, formando una especie de balaustrada que 
le da un aspecto de balcón y evita todo peligra 
de caída. 

Las pruebas que hemos visto hacer han res
pondido satisfactoriamente al objeto; los movi
mientos, todo con mucha preelelon, han sido 

ejeeutades por un muchacho de 14 añas, con ló 
cnal se ve que exige may poca fuerza la manio
bra. 

Una red que hay por la parta Inferior, y qua 
se adosa al muro cOn anos vastagos de hierro, 
impida que los escombros desprsnüios puedan 
molestar á los transeúntes. 

Recomendamos que vean al aparata todas 
las personas qus se latarasen en evitar las fre • 
cuentes desgracias qus lamentamos toaos los 
días con ios inseguros andamies que «a asan 
en nuestras construcciones. 

TeiegraiBas de prevfaefas. 
Salamanca 2 (12'30 madrugada).—Redacción 

de £i A(íe¿anío, reunida en fraternal banquete 
para celebrar la entrada del segundo año de su 
publicación, acompañada de autorídaiei, repre
sentación en corte y personas notables de la 
capital, saludan con entusiasmo colegas de 
Madrid y provincias.—Muñoz.—Huebra.—Cór
doba.—Matdonado.—Aparicio.—Herrero. 

SBMsesos. 
La mujer que como dijimos ayer murió abra

sada en la calle de los Cojos (Btlias Vistas), era 
francesa y tenia 57 años. Llamábase María 
Arespe, y estaba embriagada cuando se cayó 
al brasero. 

—Anoche fué atropellada por nn ómnibus de 
Oliva, en la calle del Duque de Atba, ana mujer 
de 60 años, llamada María Marícenta, que fué 
herida gravemente en la cara. 

—En la madrugada de ayer fué detenido an 
la calla de San Marcos, un empleado del Banco 
de España, llamado don Cándido Huía Lanuza, 
por gritar ivíva la Repúblical 

—Un ómnibus de Oliva, atropello en la calle 
de Preciados á un anciano, eaasándola varías 
contusiones. 

—Bn la costanilla de San Vieants, número 2, 
bajo, un chico de 18 años, ebanista, intentó sui • 
cimarse tomando ana cantidad de fósforos. Fué 
conducido en grave estado á la Casado So
corro. 

La de hoy contiena las slgulantas üsposlols-
nes: 

.ETaeteneía.-Decretos dejando sin afecto el 
nombramiento de delegado de Hiciinda de la 
provincia de Baleares, hecho á favor de don 
Fracisco de la Guardia, y nombrando para este 
cargo á don Ricardo Medina; vocales de la Jun
ta de Aranceles y valoraciones, i don José Ma
ría Coruety á don Tomás Labiano. 

6ro&£rnae¿on.—Orden nombrando vocal del 
Consejo de Sanidad, á don Pascual Candela y 
Sánchez. 

Fomento.-Dscratossuponiando qae don Ra
món Galvañon cese en el cargo de jefe ds la 
sección de Agricultura, Industria y Comercio 
déla provincia de Valencia, y nombrando para 
este cargo á don Manuel Cuver y García. 

Bélaia. 
La concurrencia, más numerosa ayer que 

otros dtasfistívos, se dedicó especialmente á 
ultimar operaciones de la liquidación de Di-
cíembrr. 

Si alguna se hizo aí contado ó á fecha en al 
4 perpetuo interior, descontado el cupón de Di
ciembre, taé á los cambios de 56,90 al cantado y 
57,15 á fin del corriente Enero, ó sea con ana 
mejora de 15 y 10 céntimos. 

Por la noche rigieron los mismos cambios. 

ENELeiSIKO DEMOCIÁTICO PBOGRESISTi 
En su espacioso salón celebraron ayer los 

republicanos progresistas democráticos an ban
quete muy espléulido y suntuoso, según cos
tumbre de años anteriores, conmemorando los 
días del señor Ruiz Z )rrílla. Ocupaban i» pro 
sidencia el señor Figusrola y los señeros Liaao 
y Persi y Lahoz. 

Durante la comida presentóse an al local el 
delegado de la autoridad, á quien el señor Llano 
y Persi, como presidente del Círculo faoUíió 
franca entrada, no sin antes manífettarle que 
allí se verífi^ba un acto privado, pira io cual 
se creían autorizados los señares socios, y re
cordarle, para que lo hiciese saber al goOarna • 
dor de la provincia, que jamás el señor conde 
de Xiquena había intentado cosa igual durante 
su mando. El delegado hizo oídos ds izquier
dista. 

Antes de comenzar los brindis leyéronse 
gran número de cartas y telegramas de adhe
sión, entra los cuales recordamos los de los se • 
ñores Chao, Palanca, Muro, Acha Cdon Tomás), 
Santíbañez y Rubén Lauda. 

Por conducto del señor Nevot llegó á los con
currentes la sentida súoitcay justísima queja 
dalos procesados en 1873 por ios sucesos de 
Montíila, cuya causa sigua aún an sumarlo, 
después de diez años, y ellos presos én la Cár
cel de Córdoba. {Valiente sumariol y por raepe-
tos no decimos (valiente jusiíci&t El señor Fi-
guerola llamó seriamente la atención de la 
prensa sobre este escandalosa asunto, y noi-
otros llamamos la del señor ministro de Gracia 
y Justicia. Que nos oiga es lo que deseamos. 

El señor Llano y Persi pronunció un elocuen
tísimo discurso, frecuentemente Interrumpido 
por los aplausos ds la concurrencia, afirmando 
una vez más la adhesión Inquebrantable de «u 
partido á la personalilad de su ilustra jefa y á 
la forme de gobierno que su jef« quiera, la Ra-
pública española. No ofendemos á nadie, decía, 
enalteciendo la persona del ilustre expatriado, 
porqUenunca hemos negado, ni siquiera rega
teado, aun en los momentos da pision y de 
combate, los preclaros timbres da otros emi
nentes repúblícos, entre los cuales, señores, 
fuerza es colocar en primara línea al verbo de 
la democracia y de la República, don Emilio 
Castelar. Una inmensa salva de aplausos esta
lló en el salón al pronunciar astas frasss, que 
nosotros agradecemos vívamenta por la parte 
que nos corresponde. 

Brindó además por los señores Silmerony 
Pí, é hizo constar qus la ausencia de los seño
res González Serrano y Baseigas, obedecía solo 
á querer conservar íntegra su libertad de ac • 
clon para seguir los acuerdos de la minería 
repnblicana del Congreso á que psrteaecen. 

Declaróse viejo el señor Rodrigutz Píoilla, 
á pesar de lo cual piensa aún ver de nuevo la 
República, porque observa hoy en los republi
canos españoles la misma fe con que los ham
bres de su generación lucharon por ai a8tablt> 
cimiento de la libertad. 

El señor Araus, obligado k hablar por la 
presidencia, dio axcelantss consejas á los par
tidos todos republicanos, para que no malgas
ten sus esfuerzos y los eneamínan.^ por al con -
trarlo, al fin coman. El señor Miralies brindó 
en nombra da la prensa republicana por los 
Ideales paros de la democracia, y nuestro eom-

paSoro, sefior Ramos, manifestó su gratitud 4 
los alK rannldos, por sus entusiastas frases y 
sinceros aplausos al señor Castelar, que esti
mamos tanto m<ts, cuanto qua nuestro Ilustra 
amigo mantiene con su acostumbrada alocnaa-
cía y nunca desmentido vigor poiltleo, sus pro
gramas y sus procedimientos. 

Brindaron despnes los señores Rodrigues 
Trio, Gómez Rublo, CaáAvite, Coca, Díaz Fio-
res, Rueda, Martin Rey, Mírales y Cruz; esto 
último por la meaao:>ia de don Juan Prim, y 
pronunciaron hermosos discursos, grandemen
te aplaudidos y con justicia, los señores Balles
teros, Segura, Chamorro, Moran, Lahoz y Ruis 
Avila. 

Era ya tarde y se vieron oblígalos muehoa 
de los que querían usar de la palabra á renun
ciarla, entre otros los sen tres Hidalgo Saave-
dra y Gil Sanz, para que al señor P/guarola hi
ciese el resumen, que fué la ampliación del pro
nunciado la noche anterior en la funda de Bar
celona. En todo su discurso ratpltndació un es
píritu de concordia y de benevolencia para to
das las fracciones rapabltcanas, y nn vivísimo 
deseo de que la República quj puítda fundarse 
aquí sea digna y honrada, disponiendo aa todos 
los elementos indispansablss para hacsrse res
petar y obedecer, y salir trlunfdinte da las ase
chanzas de cualquiera clase que le puedan pre-
ssntar sus enemigos. 

El señor Figuerola fué muy aplaudido y los 
asistentes se ratiraron, llevándosela grata es
peranza de tiempos mejores, en no lejano pla
zo, para la libertad y la democracia. 

loncus mimn. 
La festividad de la entrada de año y el terri

ble aguacero que estuvo cayendo anoche en las 
primeras horas de la misma, al*jiron de los 
centros políticos á muchns da lus que á ellos 
acostumbran á concurrir, faltando, en su con
secuencia, impresiones. 

Esto, no obstante, en algún círculo donde 
casi nunca falta quien da política se ocape, co
mentábanse astas llosas de Bl Dia: 

«Podemos asegurar que el señor Martos, al 
tomar parte en la discusión dal Mensaje, pro
nunciará an discurso que dejará sati«fechos á 
los monárquicos más recelosos.» 

Oído sa texto por an fasioaista, dijo: cBas-
no; yá que á mí no me convenza, siempre ire
mos ganando los monárquicos la po oibilidad do 
que aprenda á respetar la monarquía su ár-

fano en la prensa Hl Progreso; si no as que an-
ando el tiempo, tiena este diario que recordar 

á su patrono la pureza de las doctrinas demo
cráticas; ique todo pudiera ser! 

^Pesimismo fusionístal 
»% Aunque parezca Imposible, as le cierto 

que an algún centro oficial (no hay necesidad 
de decir cuál, aunque de seguro nadis supono 
que «sa oí ministerio de la Guerra, por ejom-
plo), se habla todavía y se sostiene la posibili
dad da que el debate sobre el voto particular 4 
la contestación al Mensaje tome caminos taloa 
que hagan posible una inteligencia entre la ma
yoría y el gobierno, principio ds una concilla-
clon quo se impone, an concapto del jefa do| 
centro aludido. 

Bn oí círculo da la ieoiulerda, donde ostoc 
dias domina el matiz politizo da los antigaas 
progresistas del «todo ó nada», y donde anoche 
se comentaba la espacie que dejamosapnntadat 
parece qie hubo quien dijo: «Lo que va á suce
der á «ese caballero» con sus equilibrios y su 
afán do perseguir imposibles, es que va 4 «ve
darse al aire libre y sin agruj»acion política 
donde acogerse. Se ha empañado on akarear 
mocho, y no es posible quo apriete.» 

¿Lo entenderá el aludido? 
/ , La sistemática y hasta hoy infundada ro-

sistencia, opuesta en el ministerio de Ultramar 
á la reiterada demanda de los diputados por 
Puerto Rico, á fin de que cuanto antas se tomo 
ana medida para recoger y reacuñar la moneda 
de plata mejicana que con gran profusión alli 
circula y el país unánime rechaza, es posible 
que obligue á estos á llevar al Congreso una 
proposición de ley, pidiendo con carácter do 
argencia msdídas que remedien aquella sitúa -
clon. 

.% La casa del señor Sagasta so vIó ayor 
m«y concurrida por î us amticos y correltfflena-» 
ríos de todas clases y categorías. 

Aunque puede asegurarse que todos fuoroK 
llevados del mismo desao da ocuparse en la s i
tuación política, muchas que no son allí mira
dos más que como unidades buenas para «ar 
agrupadas en los momentos críticos, hubieron 
de contentarse con felicitar al jefe del fusienls-
mo por la entrada de aña. 

Pero los de primera fila, exmiaístros y al
gunos altos funcionarios ex, hablaron exten
samente de política, apreciando la situación o« 
sus diversos aspectos, f también i% a-.titui res
pectiva de cada uno de los ministros en estos 
últimos, oyéadose de alguno frases lisonjeras, 
de otros palabras qua acusaban verdadera in
diferencia, y respeto de otros, conceptos quo 
indicabin cuánto es el rancor qus por eUoo 
sienten los fusionistas. 

Cuanto á esperanza en oí porvenir, sería pá
lido le que pudiéramos consignar, al lado de la 
realidad, según se nos dice. Como si ya real
mente tuvieran «la Stirten del mango,» haclaso 
reparto de carteras, altos y medianos y bajoat 
puestos, y sa ha-iian cabalas y se echaban 
cálculos para no po?.os mases, cual sí estuvie
ran seguros de que al p orvenir es suyo. 

I Si se llevaran chasco] 
»*, Ayer se comentíiba en algunos círculos 

un artículo da Bl Progreso, titulado «Las apro
ximaciones democráticas,» y que hace riferen-
cia al grupo progresista democrático de les so-
ñores Salmerón, García Alvarez, Azcáratst 
Fernando González, Gonztilez Serrano, etc. 

La opinión general es que el ilustrado órga
no del señor Martes ha esforzado un poco s« 
ingenio para daducir abandonos republísanoc 
do aquellos señores enjpróximo ó lejano tiempo^ 

Otro colega, no m^nos ilustrado qao £K 
Progreso, El Porvenir, que es el diario autori
zado del partido que manda y dirige ol seiMF 
Ruiz Zorrilla, se encargará ds rectlisar ol 
error de los martistas y disminuir sus oatm-
síasmes, injustamente manifestados ahora has» 
ta calificar do proclamas paturotaseas los 4o« 
cumentos que no ha muchas imesss Uevabaa 

' también sus opiniones, sus votos y sus firmas 

•i 
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l O n C U g BE JESPECTiCQLOS. 
KspaAai. 

Eita aoeh* se darfc es esíe teatro la &Uiaia reprsisetaeita 
4eflaitiTaiK»Dte il« la comedia á« migla, L» «ol» dit f «4«, 
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X S J O Z X » B O b l»ZdkJElIO 

. Mia<D». jacToa, aáemi* de la kaaita Ma«<1a «B t r u aetoi, 
del Mter Ciñeres, £ i m u é ií< otiva, ee « i t r e a u i u menéleK* 
en Tcrie eetrito ez^retamente para la la iera S i i c n . yar ma 

aplao4id«aat»r. 

MovedadlcB. 
retpae» de 42 represeitacioDei eoniecatiTaa. key teadri 

Isfrar la última del aplsadido meladmoa I « Ta>«r«« que U 
lleyade i este popular teatro el público náa distliK«U* d* 

Madrid. 

Parece %Be con la obra de eípeetíenle i o s gntlywM* n»-
ches.H* preustará aue-vameste la célebre artista a iaa i<e«a« 
•aré . . 

Apolo. 
I f tS taa jneTes se ireriflcari la primera represeataciam e« 

eeta t e n perada de la laizuel» de efrpeclícnlo en tres aetos del 
3si8loer»de Egaílaí.Kitsica delmaettro Caballero, titnlada £1 
íoííe d4lr»¡iege, l o rfpreteDtsd» hace cnatro aSof. y para la 
cnal te kaa pistado cuatro decoraeieaes «weirM, 7 restaarad» 
^oe por el escenógrafo señor Yalls. 

EsUva. 
l í a S a i a po r )a tarde te -f erifteará, i paarta cerrada, el b«-

neflcio de las actrices de la ccsapaSla, cea la faacion siraiea-

U: seraád* aeto Jte Mdir mi TtMrH). ea qas t s a s a parte les 
seBerea Oerrix HaVarso OoBialTS, Rabie. Bargres 7 s A e r Qa-
eaieal; Céntretu ul ««tele, coya parta da amprasaria desasapa-
l a i i taiabiea al Sí ier Oaeazcal: (CdM* Mé te raaMadi j a a 
a s a i l o f o deseapeSada par la selora Ujesa . 

M a r U M . 
Hn brsTe se pondrá ea escena la balada lirios de dea Yedra 

Var^aias j daa laidaro Fernandex, Reta y cJaMl, 

Alhanbra. 
IcMlo'or.—Bajo este titalo rs bs fondado naa raeiedad 

lirlíe drtBática, ^ae inaararará cas tareas con ana «érle da 
bailes de aaieearas en les raloaes de dicbo teatro, les días 4,9, 
1* ; 3< de «ste mes. 7 6 7 I S de Febrero prixime, de naoTa & 

das de la nadrograda. 
El gacto 7 btj(n knmor qae caracteriza & los dietingraii'os 

jéTcnes que farmas la sociedad del íxetlñnr, garantizan á saa 
i BTitadas costra el abarrimiente. 

UNA NOTICIA SORPRENDENTE 
Copiamoa da un feriódico francói: 
«Nuestra época as la ópoca del progreso: ca

da dia nacen ideas nuevas; el vapor, la electri
cidad realizan maravillai. Antiguamente «a 

neeasitaban afios, sisrlo*, si sa quiere, para qua 
ua producto nvavo ftiesa agnoeldo de todos; May 
no •ttoada MÍ. 

>Por ejsmplo, liaes apañas dos afios que ua 
producto, moidesto en apariencia, como todo lo 
que es bueno, faixo su primera aparición entra 
nosotros, y iioy es conocido da todo el mundo, 
del pobre como del rico, toda al mando lo em
plea, lo alaba, r todo el mundo está satisfcclio 
de él. ]&se producto son las Pildoras SuizasI 

aPara tener una idea absolutamente exacta, 
hemos ido á tomar informes, y como cada caja 
de las Pildoras Suizas lleva el sello dal Estado 
francés, como garantía contra las falsificacio
nes, nuestras averiguaciones eran fáciles da 
iiacer; hó aquí el resultado, cuya exactitud ab
soluta garantizamos: La Administración del 
SeJIo en París lia recibido pstra «eHar, <*•! 86 do 
Enero al 20 de Julio de 1333, « 4 6 3 . 5 0 0 » eti
quetas de Pildoras Suizas. Esa cifra psrmits 
valuar á un millón de cajas por año el consumo 

de las Pildoras Suizas en Francia, teniendo ead» 
caja S9 píldorafi; teiiemcs, pues, 50 millones d» 
pildoras por año. ¿S^ria posible un tal resulta
do, si esas pildcras no bicies en reales serviciosf^ 
Ante la elocuencia de esos números, la propa
ganda es inútil. Pcrificando la sangre, su eflca-
cidad (s incontestable en cajii tedas las enfer
medades crónicas; <u precio módico, 1 peset»-
19 céntimos la caja; las curas «xtraordinariaB^ 
obtenidas todos los dias; la confianza justifica
da del público: hé ahí las causas del éxito BIJÍ 
precedente de las Püdoras Suizas.» Es necesa
rio añadir para nuestros lectores, que ti depó
sito se encuentra en Madrid, en casa de los se-
ñor«« don F. Garcerá, Príncipe, 13; G. Ortega^. 
León, 13; J. B, Sánchez Ocaña, Atocha, 35. 

Envió franco por el correo. 

PfmKODsino TirosRinco DE «EL SLOBO» 
San Ágtutih 2, 3/ Prado 30. 

SANTO DE HOY. 

La Aparición de Nuestra 
Stñora del Pilar y San IÍÍ • 
doro. 

ESPECTlCüLOS. 
líEATEO BEAL.-8 1/2.-F. 53 de 

ab.—T. 1.' impar.—Semiramide. 
BaSPASOL - 8 li2 — F. 2." de abo 

no.—T, 2.' impar.— La cola del 
g-ato. 

I A E Z U K L A . - X 1/2.—FUI clon 12Í 
de stenc—Torno far.—fCompa-
JSiadeleeSor Vico.)—La Pasiona-
l i a . - L a s citas. 

APOLO —S I i—Turno par. ~S.° de 
seis.—La Marfellesa. 

COMEPIA - » íi*.- >'. U» de abono. 
—T. 2.* ¡«par.—iPertz ó Lopeí? 
—4Ün alo máE(—Intermedios por 

CIRCO D E ' P R I C E (Plaza del Rey). 
—8 1/2.—í'Bocion 65 de abono.— 
T. impar.—La Mascota. 

KOVEPADES.—8 li2. — (Empreea 
Docsícal). — La taberna (L'As-
Bommolr). • 

(Oran rebaja de precios). 

VARIEDADES.-«.-De la Bocbe i 
la mañana—Segundo acto de la 
misma.—De Jetafe al paraíso ó la 
familia del tío Maroma.- Befan
do acto. 

ESLAVA. — 8 1/2. - T . 6 ° - L a pri
mera y la última.—Guerra al no 
-rio (estreno).—(Cómo est&la so
ciedad!—Kilos y nosotros. 

lARA. — S 1/a. - T. 1.' par — 
La funeicB de mi pueblo.—San
guijuelas delBstado.-Casi. . casi. 

MARTIN. —8 I12.-EI Nacimiento 
del Vesiaa y La Degollación de 
los Inocentes. 

MADRID.—8.— Vn rey y un ran-

ebere.—De LaTapids U Salióla 6 
la boda del tio Bramante.—La 
tierra de la alegría.-Todos em
busteros. 

SOCIEDAD GERERAL 
DI ANüNOOS DE ESPAÑA 

En esta Sociedad se recibas anun-

tíos de todas alases para la casi to

talidad de los perióaices de Msdxid. 

Oleínas: Principe, 97 . 

CAMISERÍA DE RITAS 
1 1 - m i i v c i i ^ E - 1 1 

LA PRIMERA CASA EN ARTÍCULOS^ DE NQVEDAD 
Objetos para r#gaIo. 
Depósito de guantes de Sevilla. 
Corbatas.- Pañuelos.—Bastones. 
Paraguas ingleses.—Géneros de punto. 

•Call« del Friaelpe, nnm. H.—Madrid. 

• i 

I N O PADEZCAN T O S I 
D" 

Procúrense una cajita de la acreditada PASTA PECTORAL DEL 
.ANDREU, DE BARCELONA, y se la quitarán al momento. 
Al tomar las primeras pastillas, empezarán á esperimentar un 

gran alivio. La TOS va desapareciendo, el pecho y la garganta se 
suavizan y la espectoraeion se produce con gran facilidad. 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que mu
chas veces desaparece ia TOS por completo ánies de terminar la 
caja. Se venden en las mejores farmacias de España.—Caja,2 pesetas. 

LAS PERSONAS q u e p a d e í o a n t a m b i é n A S M A 6 f 2 S 2 S ^ ^ 9 * * ' « A H S Í Í Í W S 
IM m i s m a s F a r m a o i a r i o s G I G A R R I I - L O S B A L S Á M I C O S y l o . P A P E L E S 
A Z 0 A U 0 3 del m i s m o autor, que- lo c a l m a a e n el «Oto y permiten d e s c a n s a r al a s m á 
t i c o que s e yo privado d e dormir .^-Téanso loB o p ú s c u l o s qu« e» d a a srat i» . 

SOCiEB/i0ÍE^£ilM DE ANUNCIOS DE ESPAli 
Beta Sociedad tiene el honor de anunciar al páblic» 

qua «n sus oficinas se reciben anuncios, reclamos 3 
kechos varios para SUB periódicos da Madrid y provin
cias, recibiéndolos también para los de todos los pal 
sas da Europa, da Asía, Anuérica, Oceania, Australíí 
3> la India. 

Calle del Príncipe, núm. 27, priseipal. 

REPRESENTANTE 
Hace falta con l(i 000 rs.. un ad-

miiiistrador con 12.000. y cobrado
res con 12 y 16 rs. diarios. Se ges
tionan toda clase de colocaciones y 
asuntos eiviles y militares, y da ¡y 
ñero cobre fincas y otras garantías 
el aetiTO D- HelJodoro. Dirig-irse 
Hortalez ;, 33, 2-". de 1 á 8- Madrid. 

NIADAfflE ANTOINE 
limpiaba dentadura por 6 rs.. y c 
Ibea piezas americanas desde I<t i 
iBíantas, U . sarando. 

iiíoiMS Di owm 
INGLESAS y FRANCESAS 

GRANDES De»ÓS1T0S 
mum ÁiMACEns BE Ü 

ISLA DE CUBA 
MONTERA, 18 . -PÜEBLA. 19. 

Gustos elegantes para salones y gabinetes, así 
como para MiHÍsterics, hoteles, fonda y oficinas. 

Es preciso qco todo Madrid, antes da gastar 
su dinero, se entere viendo lo qué Oñ'eceKos en 
clases, dibujos, y sobre todo en la economía de 
los precios. 
' ' • - ' • ' ' • • ' • • " ' ' ' ' • • 

lleqnotas superiores, colores solides, di
bujos preciosos, que se vendían á 6 pese
tas, se dan colocadas á 4 

aSoqaetas Bruselas, dibujos muy acapta-
bli s heclios «n cinco colores, valen 4 pe-
setas, á 3 

Terciopelos IngieBes y de la fábrica da 
Sert, de Barcelona, valen 10 pesetas, á.,. / 

Fieltros iagieses, de dobla tela, dibujos 
escogidos, valen 3 pesetas, á 2 

fieltros de Alemania, nuevos dibujos, qua , _ . 
val n á 2 1/2 pesetas | .50 

Cerdelliloa del país, dibujos especiales • .& 
Isla de Cuba, á | .25 

Cortinas heclias de yuta da crepé coa sus 
flecos y alzapaños . . . . . . . , , 2 5 

PreeloBAB tapetes para veladores y mesas , 
de comedor, dei?át..^..., 4 

Grandioso SHrtido «n artículos muy nuevos y 
baratísimcs para muebles portiers y cortÍKajesi, 
así como brccateks, damascos, reps, satenes, 
yutes, greppes y cretonas. 

Remesas á promneiar. pídante catálogos y muea-
tras al propietario D. Eduardo García, Madrid. 

S - - ^ n r« !\s (í*% i 5 5 "í-fl o -•;'..*•'.>.'-. r^. , f^ 

R£SRFIADOS.DeÚíiaiíí;5'Si,.,oT[SÍS,Í£t!!2sf 
GTUiACiON RAi'HiA y CÍEUTA l o a LAS 5 . 

d e T e o y S T T E - P S R K í i T 
Coa CBIOSOTA de HAYA, AI,QGIIR Ji ÍA trMík y SAlSABfl d« TSiU. 

Ksle producto infalible para curar r a d l c a í r n e n t e todas as* 
t l!.Hfrrm(uliid«s Ue. lax í / f M rcspiraterMis, ostá rerí ' 
^mondado por las Celoljriiiades niodicaios como ol uui'-o' 
><-Ucn7.. Fs el uniso, que ailenias de uo ülitrir el cslomat'o "l̂ ;' 
floi'tilica, le rocouí+Utuye, ydftspicrtaeJ apetito; tioM gola^ ñor' 
V la maiiaíia y por la nocüc Irtuiii'an du ios ca-ios mas reJj«l(les.' 

ICepsslíO principal; TROÜETTE-PERRET, I 65, r. St-Antoiná, Paris J 
T EN LAS I>IU.\'CIP.\Li;.s fAlUAClAS. 

>ExiJlr «1 S«Ua del GOBIERNO FF.AKCHS EO¡)I-<I el frasco para «vitar* 
las Falsiíinacjones. -* 

I 

ACADEMIA GENERAL MILITAR 
Orsa C«lf¡(i» de ]»rf]iari!Ci»B estableci.-'s ea Toledo, plazaíel Cslejrie.' 

í e D»i>«e)l«í' BÍBieio i. tiiiigido par el teniente cc>r*i>el de artillsr», 
d*« Ur i i i t ! U a K o a í o - Em 1.° de I i e r e empieza «n suey» ctirs* sars, 
la próilm» c»nT««»loria. 

Las clfíiies ÍPIÍD & tareo á» jefes y efleiales ¿al ejercita. S« faeilita». 
ír».;peet«B- La «•rraepandaasia al Director. 

PURGANTE «TRATO DE MAGNESIA 
Es ^ mejor y mas a£:radable: 4 y ( reales botella—Batita i« Saaekes: 

• e a l a , Atacka, 85, frasta i Ralatarea. Fjjaiaa Mea em laa aelas. 

JARABBRIA DEL DR. SDRAB. 
(Bstableetolenta fandade en I'708 en Barcelona.) 

JwahM «B fnuKoi da SBO trramoa. i nsa peseta. 

>ll|iM»pi>^>»n>' 

TENIA 6 SOLITARIA 
Se e-rpulsa en 2 ó 3 horas, tamando 

LAS CAPSULAS TENÍFUGAS 
DB MORENO MIQUEL. 

Areual, 2, Madrid, y pnncipalea 
farmacias-

60 re. frasco, y por 65, aa remita 
í certificado & provincias. 

2 Enere. FOLLKTl» DE .EL 0LOBO.. ® 

AVENTURAS 3E MAR I T M I A . 

BRÜIN 
ó LOS CAZADORES DE OSOS. 

m k ESCRiTA EN INGLÉS 

< l l n s t r a d a c e a g r a f c a d e s . ) 
FOB 

EL CAPITÁN MAYNB-REID. 
de Jacer- el arma d« Ivan era una exctlsnia es-
cope*! d'e ¿os cañones, y Po»»*»* '̂'" , X y t S 
en «u hombro un Inmenso fusil que calxaba ba
la de áoüía. Los tres llevaban adamas cuchi
llos de caza de dífei'entíS formas. 

Equlp&dts d« e«te modo eutraron nuestros 
caxadores en las mcntañas de la Laponla, po-
wléndcse en busca d*l «viejo vestiáo de pieles.» 
como dicen los habitantes del país cuando ha-

^^^Ha'bla'íf temado todas las medidas necesarias 
para aseiurar el éxito de acuella primera ex-
Sedí*cíon. Se habla comprometido un gtiia á con-
fScr lesáun distrito en el cual había osos en 
íbundancia, y en donde vivía t"«bien él en un 
astado casi \¿n salvaje como el de los animales 
ouo Pírseguian: eia un verdadero lapon, sin 
Kás habitación que una tienda en medio de lai 
Son tañas Nótente renos, y a caza « a p o r t o 
Unt¿ su único m^dío de existencia. Colocaba 
uzcs Dfcra el armiño y el castor, mataba cuan
do pod̂ l̂ un reno «alhaje, pasaba su Y da en 
íSmbUir con los lobos y Io8 osos, y con el pre-
iínAet SUS eieles, que vendía fc los comercian-
S « de P6?eteri¿,V procuraba los pocos ob
jetos necesarios k ana%ida en semejante» con-

"^''BSO'Í'I tienda, de grosera tela de ««f»"í (!>. 
encontraron nuestros viajeros un abrigo y la 
hwpltalidad que podía oírecerlss el poTirela-
«nn Tttvkron que acostumbrarse á vivar en 
Snahíma?édSqleles cegaba;pero sabían que 
ent l curso de la «peálcion ««• \»W»° • » P " ° : 
dido les aguardaban pruebas ? l t" ,LÍn 
porta,rcn aquella fcln el menor f'sallento. 
' ^ No ««nuestra intención relaUr dia por di* 
ia vida de nuestros jóvenes cazadores. í>a ota
rio, del que extractamos esta narración, men-
« ona una n.fli.idad de detalles que ao tendrían 
interés más que para ello», ó por mejor decir 
i w a el barón su padre. Fieles k las instruccio
nes de este tomaban nota de todo lo que lea lia-

(D'BafecI» 8 i* t«ii*» »W «»*• » ^ í^»" ««wdí-
3wv«ff< 

maba la atencioi); describían el aspecto del 
yaís, las costumbres de sus habitantes, su ma
nera de viajaran trineos tirados por renos, sus 
paseos sobre el hielo con largos patinan de ma
dera, llamados en el pais'sftiaors ó skabargers. 

fisias ob«ervacíonts, sí hubiéramos de co 
piarlas completamente, llenarían por sí solas 
un tomo. Nos limitaremos á los incidentes má<i 
notables del viaje de nuestrcs héroes y á sus 
aventuras más interesantes. 

Cuando llegaron á, Lisfonia estaban aun al 

Íirin ipio de la primavera, ó más bien al fin del 
nvierno, y la tierra estaba aún cubierta por 

una espesa capa de nieve. 
Bn aquella^poca del añono aparecen aún 

los osos, que se mantienen ocultos en las hen
diduras de las rocas y en los troncos huecos de 
los árboles, de donde no salan hasta qua se de
ja sentir ei sol do primavera ó hasta que em
pieza á desaparecer la nieve de las vertientes 
de las monttiñas. 

Todo ei mundo ha oiífo hablar de ese sueño de 
invierno en «1 cual psrmanecen sumidos los 
o&cs durante una parte d«l año, y al cual dicen 
que e<«lán sujetas ttidas sus espíes. Bs un error; 
únicauenta algunasquedan aletargadas por 
aquel prolongado sueño, propio del clima y el 
país habitado por el oso, más bien que consa 
cuencla de los instintos naturales del animal. 
Se ha observado efectivamente qua los mismos 
osos, que duerman todo el invierno en ciertos 
países, continúan en otras comarcas m«ro 
deando casi en toda esta estación. El estado de 
letargo parece voluntario en aquellos animales, 
pues generalmente se someten á esta larga 
siesta en los parajes en que encuentran difícil
mente alimento, durante la estación mala. 

No cabe duda, sin embargo, de que ios osos 
pardos de La ponía son d« los que observan este 
periodo de »ueño, durante el cual es difícil en
contrarlos. Como no salen de sus madrigueras, 
no dejan huellas en la nieve, con ayuda de las 
cuales se les pueda seguir. Por esta causa y 
durante todo el Invierno, úaicamente par ca
sualidad ó con ayuda de su parro consigue el 
cazador lapon descubrir la madriguera de 
alguno de aquellos animal«s. 

Felismante para nuestros jóvenes rusos, 
poco tiempo antes de su llegada al país qua 
debía ser teatro de sus primtras cacerías, había 
habido algunas señales da primavera. El sol 
había aparecido algunos dí%s, pero el frío había 
vuelto, cayendo un poco de nieve. El dulce ca
lor da aquellos primeros rayos había sido su
ficientes, sin emoargo, para sacar cierto núsie-
ro de osos djt su letargo. Algunos se habían 
aventurado á salir de suii madrigueras, hacien-
áo cortas •xaursíoniS por las montañas, arras* 
trados sia duda por el deseo de reglarse con 
bellotas y otros frutos, que conservados bajo la 
nieve todo el invierno, son en esta ocasión dul
ces y tiernos, y de los cuales es muy goloso. 

Nuestros cazadores debieron á aquellas en-
gañosM promesas de una pridiavera anticipa

da la ventaja de descubrir muy pronta la pista 
da un CEO. Algunos días después de su llegada 
vieron impresas en la nieva unas huellas que 
les condujeron hasta la madriguera de uno de 
aquellos arímilas. Aquella circunstancia le 
proporcionó la ocasión de una aventura, la 
primer» de su exprdicion y qu* estuvo á punto 
de ser la última da la vida de Pouch^kin. El 
viejo súldodü coirió en aquella ocasión u» gran 
p«llgro. Ya veremos en el capítulo siguiente 
cómo cencíguió salvarse. 

Vil. 

LA CAJA DE SORPRESA. 

Una mañana, al amanecer y poco tiempo 
después de habar abandonado la tienda de su 
huóí'ped, tuvieron IA suerte, como ya hemos 
dicho, de encontrar la pista de ua oso. 

Dsspues de seguirla por expacío do más de 
una milla, llagaron á una astrecha garganta, 
especie de barranco entre dos escarpadas ro-
C-4S, que no tenia más da 10 ó 12 yardas ó ms-
irok 0e anchura y cuyo fondo imrecia Heno por 
una cafa de nieve de cerca de un metro de al
tura. La nieve era menos abundante por los cos
tados, donde no había más que ia que había 
caído la noche anterior, pero aunque en aquel 
sitio no tenia más que algunas pulgadas ó cen-
timclrcs de profundidad, era lo bastante para 
que ao marcaran las huellas del paso del oso, 
pudiendo nuestros héroes seguir oí spar, nom
bre que los cazadores aicandinavos dan á la 
pista do la caza. 

No vacilaron en dirigirse al barranco, eos • 
teando durante algún tiempo una de las orillas 
de la espesa capa de nieve que ocupaba el cen
tro. Pronto les indicaron claramente las seña
les que seguían, que el oso había pasado al etro 
lado, viéndose obligados naturalmente á hacer 
otro tanto. 

Aquella masa do nieva se habja amontonado 
op aquel sitio por efecto de los vatios huracanes 
que se habían desencadenado durante el ín* 
viorno. 

Las largas ramas de los pinos siempre ver
des que se extendían por ambos lados sobre el 
barranco, le habían resguardado da los raros 
del sol, impidiendo que la nieve sa fundiera. Se 
había formado en la superficie una corteza bas
tante faofta p&ra sostener un hombro calzado 
con skidors, pero sobre la cual convenís, sin 
embargo, aventurarse con mucha prudencia y 
circunspsccion. El oso la había atravesado, 
pero este s anímales tíetiea cuatro patas y como 
al andar no levantan más que una á la vez, tie
nen siempre tres puntos de apoyo. El hombre, 
por el contrario, cuando levanta un pió queda 
únlcamonts sostenido por el otro, cargando todo 
el peso sobra.un solo punto, lo que aumenta 
con:iiáerablemente el peligro. La longitud da su 
cuerpo 7 U dlstaaci» que medía entre las patas 

de delante y las de detrás dan al eso otra ven» 
taja; por efecto do esta cenfonEacíon re en
cuentra su pese diietribuido en una superficie 
mayor, de lo que resulta que puede sin peligro 
aventurarse sobre ei híjlo ó la nieve helada en^ 
puntes por los cuales no atravesaría Impune^ 
meato ei hombre. Todüs los niños que han ju
gado sobre «I híeio de algún estanque ó charca 
saben qua andando leobre las manos y las rodi
llas, ó arastrí^ndosé sobre el vientre puédela 
atravesar ein tem&r por sííío» en que el más pe
queño de ellos no podría andar derocka. 

El oso trmía por tanto incontestables venta
jas sobre lot. que seguían sus huellas, y más le 
hubiera valido á Pouchíkin haberlo re'flexioaa-
do. Suponiendo que por donde h&bfa pasado ua 
animal tan grueeo y pesado podrían parar ellos.; 
cómodament», n» aventuraron nuestros caza
dores sin más reflexión sobre la espesa capa 
de ¡íiíeve. 

Alexis ó Ivan no tenían mucho peso y atrx/" 
vesaron sin diflcult&d y sin tropiezo, p«po> 
Poudhskin, que pe«»ba csei tsnto como nues
tros dos hóroee junios y que llevaba ademáis 
una pesada carga con su inmenso fusil, sin con
tar sus sacos y llenos bülsillos, tenia un paso 
superior al que podiar soportar la capa de nie
ve halada. Apenas llegó al medio del barranco» 
se oyó un prolongado chasquido, y antes de qu» 
los dos jóvenes tuvieran ti*mpo (Ja enterarse de 
ia causa, h&bia desaparecido Pouchtktn y coa. 
él todo su bagaje. No se v«ía más que la extre.-
miáad del canon do su fusil, qa« sobresalía 
unos dos píos s«b?e la nieve, ycomo el arma se
guía recta y se fsgitabaonU beca del agajara 
en4ue kc>bia caído ei veterano, dedujeron sus-
compañeros que continuaba en suS manos y que 
Pouchskln estaba de pié. 

En el mismo instante llegaron á sus oídos 
algunas palabras pronunciadas con una voz 
cas! Sepulcral, como lado un hembra que ha
blara «n el fondo de un pozo. Pero las exclama
ciones lanzadas por aquella poderosa voz de 
barítono no manifestaban tsrror, sino más blea 
la sorpresa, y faeron ssguüas de una risa com
primida. Dsdujeron nuusíros jóvenes que su. 
comp&ñsro no se habia hacho daño alguno y 
que no corría ningún peligro, y traaquiliíados 
respecto de esto particular, empezaron Alexia 
ó Ivan á lanzar estrepitosas carcajadits. 

Cuando sa aproximaron con precaución á la 
especie de trampa por la cual habta dtsa^are-
cido Pouchikin, aumentó su hilaridad, justifica
da por el espectáculo que se ofreció á sa vista. 

El viejo soldado estaba de pió, como una d« 
esas figuras de cartón encerradas en cajas de 
sorpresa, dentro de una eftpocie de graa «mba-
do que habla practicado al caer. Lo más estre
no ora que sus píos no estaban en la nieve, Ue-^ 
gándole por el contrarío el agua hasta las ro
dillas. 

{St oontinuari)^ 


